
7. 	 Los cristales:  
El premio a la paciencia

¿En qué piensas cuando oyes la palabra 
cristal? Podrías pensar:

Los cristales son cuerpos sólidos muy ordenados, tanto, que en cualquier parte del cristal sus 
partículas están ordenadas siempre de la misma forma. ¿Hay cristales a mi alrededor?, podrías 
preguntarte. La respuesta es sí, desde el hielo que usas en tu refresco hasta la sal y el azúcar 
utilizada en tu comida.

Carlos Schubert (Hamburgo, Alemania, 1938-1997). Realizó estudios en geofísicageoquímica en 
la Universidad de Tucson, Arizona (EEUU). En 1967 obtuvo el PhD en geología por la Universidad 
de Rice, Texas (EEUU). Hizo carrera en el área de la geología y la paleoecología, donde destacan sus 
contribuciones con el conocimiento de la época cuaternaria del norte de Suramérica. En 1991 recibió el 
Premio Fundación Empresas Polar “Lorenzo Mendoza Fleury”.
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¿Cuál es el secreto que guardan los cristales?

A los cuerpos que se pueden dividir (real o 
imaginariamente) en partes iguales se les llama 
simétricos. Los cristales son cuerpos simétricos. Muchos 
materiales forman cristales cúbicos. 

En la figura, por ejemplo, aparece Mimí cortando un 
cristal de cuarzo por una línea que lo corta en dos partes 
iguales. Como puedes ver, en un cristal de oro (cubo), 
hay muchas formas de trazar líneas que pasen por el 
centro del cristal y lo dividan en partes iguales. 

En todo cristal podrás observar que hay caras, aristas y 
vértices.

Atrévete a descubrir. ¿Cuántas caras, cuántas aristas y cuántos vértices 
tiene un cristal de oro? Comparte tu respuesta en la escuela. Un dado 
tiene forma de cubo. Él te ayudará con la respuesta si tienes dudas.

No todos los cristales son 
cúbicos, pero todos los 
cristales son simétricos, 
es decir, se pueden trazar 
líneas que pasen por el 
centro del cristal y lo divi
dan en partes iguales.
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¿Cuál es el secreto que guardan los cristales?

Vamos a experimentar

Observa las dos figuras que te mostramos a continuación.

Puedes observar que en la primera figura las partículas se arreglan en grupos de seis partículas. ¿Puedes decir 
lo mismo de la segunda? Claro que no. Hay arreglos de cinco, seis y siete partículas. La primera figura representa 
un trozo de un material cristalino. La segunda un trozo de vidrio. Entonces, ¿el vidrio es un material cristalino? 
No lo es. A los sólidos como el vidrio, que no forman cristales, se les llama sólidos amorfos. La mantequilla y la 
plastilina son ejemplos de estos.

¿Tienen la misma forma todos los 
cristales?
¿Crees que tienen la misma forma?
La sal y el azúcar son fáciles de confundir a simple 
vista. Más de un batido se ha perdido por habérsele 
echado sal en vez de azúcar. Ahora, vamos a ver si 
es posible diferenciar los diminutos cristales de sal 
de los de azúcar.
¿Crees que se podrán diferenciar?

Qué necesitas
•	 Unos granitos de sal y otros de azúcar
•	 Una lupa 
•	 Un pedacito de cartulina oscura

Cómo lo harás
1.	 Coloca sobre la cartulina unos granitos de sal 

separados entre sí y obsérvalos con la lupa. 
2.	 Dibuja un par de ellos en tu cuaderno de 

ciencias.
3.	 Repite lo que hiciste pero ahora con unos 

granitos de azúcar.
4.	 ¿Se parecen en su forma los granitos de sal?, 

¿se parecen en su forma los de azúcar? ¿Son 
iguales en su forma los de sal a los de azúcar?

5.	 Anota tus conclusiones en tu cuaderno.
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Seguimos experimentando

La preparación de cristales por la vía lenta

Obtener cristales es una actividad agradable pero necesitas tener cuidado 
durante la actividad y paciencia para esperar los resultados. Vamos a 
preparar cristales de azúcar.

Qué necesitas
•	 Una taza de agua tibia
•	 Media taza de azúcar
•	 Pabilo
•	 Una cucharita de plástico
•	 Un creyón de cera

Cómo lo harás
1.	 Con la cucharita añade azúcar al agua y ve removiendo. Continúa 

agregando azúcar hasta que no se disuelva más azúcar.
2.	 Cuelga el pabilo de la taza, de forma tal que quede sumergido en el 

líquido, pero sin que toque el azúcar que no se disolvió.
3.	 Marca con el creyón de cera la altura del agua en el interior de la taza.
4.	 Dibuja en tu cuaderno de ciencias tu taza con el pabilo.
5.	 Cada día observa la taza y el pabilo. 
6.	 Deja pasar una semana y anota en tu cuaderno los cambios que 

observas tanto en la taza como en el pabilo.

La preparación de cristales por la vía rápida

Ahora vamos a obtener cristales no sólo rápidamente sino también en 
forma divertida.

Qué necesitas
•	 Un frasco de compota
•	 Una cuchara de plástico
•	 Una cucharada de sal
•	 Un pincel
•	 Un reloj
•	 Un trozo de cartulina oscura

Cómo lo harás
1.	 Coloca en el frasco dos cucharadas de agua.
2.	 Agrega una cucharada de sal y revuelve el líquido por unos 4 minutos, 

utiliza el reloj. Si no tienes reloj, cuenta despacio hasta 300. Es muy 
posible que no se disuelva toda la sal.

3.	 Moja el pincel en el líquido del frasco y escribe tus iniciales o tu nombre 
sobre el trozo de cartulina oscura.

4.	 Deja secar.
5.	 Anota tus observaciones en el cuaderno de ciencias. 

Si dispones de una lupa puedes observar mejor tu cartulina.



61
Fundación Empresas Polar

¿Se comportan igual los sólidos cristalinos y los sólidos no cristalinos  
o amorfos?

¿Qué crees tú?

Vamos a ver lo que les ocurre a un cubito de hielo 
y a un trocito de chocolate cuando se dejan al 
Sol. Coloca un cubito de hielo en un plato y un 
trocito de chocolate en otro plato. Déjalos al Sol y 
observa con atención lo que les va ocurriendo. 

Haz un dibujo de ambos platos con sus contenidos 
antes de que todo el hielo se vuelva líquido.

Anota en tu cuaderno de ciencia lo que vas 
observando.

¿Qué le va pasando al tamaño del cubito de 
hielo?

¿Cambia de tamaño el trocito de chocolate?

¿Cuál cambia más su consistencia, lo que va 
quedando del cubito de hielo o el trocito de 
chocolate?

Los materiales amorfos son tan importantes como los cristalinos, son diferentes, y por tanto se comportan de 
manera distinta. La naturaleza los incluye a ambos y su utilidad aprovecha la diferencia para complementar y 
armonizar. Vidrios, plásticos y metales son materias de gran utilidad, los dos primeros son amorfos, los otros 
son cristalinos.
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Juguemos en la escuela a formar parte de un cristal de sal común

El juego que sigue puede ser una manera de ilustrar 
cómo se forma un cristal y la importancia que tiene 
el tiempo para que se formen mejores cristales y más 
grandes. El maestro puede dirigirlo.

Las partículas se disponen en filas tal que a una 
partícula de un tipo sigue otra del otro tipo. Si una fila 
empieza con una partícula de un tipo, la fila que sigue 
empieza con una del otro tipo. Si dos partículas del 
mismo tipo quedan una al lado de la otra o una detrás 
de la otra, se repelen y no se forma un buen cristal.

En este juego pueden participar niños y niñas. Hay 
que formar dos grupos, pueden ser mixtos. Como hay 
dos tipos de partículas en este cristal, se pueden usar 
colores para diferenciarlos o los signos + y . La idea es 
organizarse todos para formar un buen cristal. Como 
pueden ver es un juego cooperativo y no competitivo. 
Al comienzo, todos deben estarse moviendo por el 
salón (están en estado líquido), hasta que cuando 
se dé la orden deben ir a formar las filas ordenadas 
(estado sólido). Primero tratarán de hacerlo bien antes 
de contar despacio hasta 30. Luego tratarán de hacerlo 
antes de contar hasta 20. Si son pocos alumnos puedes 
contar también hasta 10.

Al final, de acuerdo con lo que vivieron durante el juego, 
se les puede preguntar a los estudiantes: ¿cuándo se 
formaron los mejores cristales, cuando se contó hasta 
30, 20 o 10? ¿Qué creen que se necesita para formar 
cristales grandes y bien organizados? Las respuestas 
deberían ser: cuando se contó hasta 30 y se necesita 
tiempo para que las partículas se organicen bien.
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Para nuestro amigo el maestro y para quien quiera saber un poco más

Los aspectos básicos sobre cristales presentados en este fascículo 
son los siguientes: los sólidos cristalinos son los materiales más 
ordenados que existen. Los cristales son cuerpos simétricos que 
tienen naturalmente caras, aristas y vértices. 

Los cristales de azúcar y los de sal no son iguales. Los segundos 
son cúbicos, mientras que los primeros no.

Un microscopio con una lente de 100 aumentos, de los que 
vienen en algunos juguetes para niños, es lo suficientemente 
bueno para ver los cristales de sal y azúcar mucho mejor. 

Los sólidos cristalinos y los sólidos amorfos no se comportan 
igual cuando van a volverse líquidos. Los cristales se van 
haciendo cada vez más chiquitos hasta que desaparecen. Los 
sólidos amorfos no cambian de tamaño pero se ablandan. El 
paso de sólido a líquido de un material cristalino se llama fusión. 
Así que estos materiales se funden, mientras que los amorfos se 
derriten.

En la preparación de los cristales se parte de una solución 
saturada de la cual se va evaporando el agua y va dejando los 
cristales. Mientras más lenta sea la evaporación del agua, más 
grandes serán los cristales. Como el azúcar no se disuelve mucho 
en frío, es preferible usar agua tibia.

Aumenta tus conocimientos sobre los cristales de sal común 
o cloruro de sodio (NaCl). 

Observa la figura. A diferencia del cristal de cobre, donde todas 
las partículas son iguales, en el cristal de sal común hay dos 
tipos de partículas muy bien ordenadas. Las mayores, de color 
verde en la figura, tienen carga negativa (Cl); las menores, de 
color amarillo en la figura, tienen carga positiva (Na+). Una carga 
atrae a cargas de signo contrario y repele a cargas del mismo 
signo, por eso cada partícula en el cristal se rodea de partículas 
de signo contrario, como puedes ver en la figura.
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Cristal

Un cristal es una porción homogénea de materia con una estructura 
atómica ordenada y definida y con forma externa limitada por 
superficies planas y uniformes, simétricamente dispuestas.

Los cristales se producen cuando un líquido forma lentamente 
un sólido, por ejemplo, la congelación de un líquido, el depósito 
de materia disuelta o la condensación directa de un gas en un 
sólido.

Los ángulos entre las caras equivalentes de dos cristales de la 
misma materia son siempre idénticos, con independencia del 
tamaño o de las diferencias de forma de su superficie.

Los cristales se agrupan en seis sistemas de simetría: cúbico o 
isométrico, hexagonal, tetragonal, ortorrómbico, romboédrico, 
monoclínico y triclínico.

La mayor parte de la materia sólida tiene sus átomos dispuestos 
de forma ordenada y, por tanto, tiene estructura cristalina. Los 
sólidos sin estructura cristalina se denominan amorfos.

La cristalografía es el estudio del crecimiento, la forma y la 
geometría de los cristales.

La disposición de los átomos en un cristal puede conocerse 
por difracción de los rayos X. La química cristalográfica estudia 
la relación entre la composición química, la disposición de los 
átomos y las fuerzas de enlace entre éstos. Esta relación determina 
las propiedades físicas y químicas de los minerales.

Cuando las condiciones son favorables, cada elemento o 
compuesto químico tiende a cristalizarse en una forma definida y 
característica. Así, la sal tiende a formar cristales cúbicos, mientras 
que el granate, que a veces forma también cubos, se encuentra 
con más frecuencia en dodecaedros (cuerpos de 12 caras) o 
triaquisoctaedros (cuerpos de 24 caras). A pesar de sus diferentes 
formas de cristalización, la sal y el granate cristalizan siempre en 
la misma clase y sistema.

En teoría, son posibles treinta y dos clases cristalinas, pero sólo una 
docena incluye prácticamente a todos los minerales comunes, y 
algunas clases nunca se han observado. Las treinta y dos clases se 
agrupan en seis sistemas cristalinos caracterizados por la longitud 
y posición de sus ejes.

Los minerales de cada sistema comparten algunas características 
de simetría y forma cristalina, así como muchas propiedades 
ópticas importantes.




